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DECLARACIÓN DE LA DELEGACIÓN ESPAÑOLA EN LA IV REUNIÓN DE LA PLATAFORMA GLOBAL PARA LA REDUCCIÓN DEL RIESGO DE DESASTRES.
GINEBRA 21-23 DE MAYO DE 2013.
La Delegación española en esta IV reunión de la Plataforma Global para la Reducción de Desastres desea en primer lugar manifestar su apoyo a la Secretaría General Adjunta de las Naciones Unidas por la encomiable labor que viene realizando en este difícil terreno de la prevención de desastres y  mostrar su solidaridad con todos aquellos países que últimamente han padecido los efectos de las catástrofes.
Estamos ya prácticamente al final del periodo inicialmente marcado por el Plan de Acción de Hyogo, aprobado en la Conferencia Mundial para la Reducción der Desastres de enero de 2005. Con ello se abre un periodo de reflexión acerca de los éxitos alcanzados con la aplicación del Plan y también en relación con sus posibles insuficiencias.

Entre los aspectos a incluir en el “haber” de ese balance están, sin duda, junto a los avances alcanzados en cada país en el ámbito preventivo que conforman el objetivo final de esta acción internacional, la clarificación conceptual y metodológica que ha propiciado y conseguido la acción de los órganos que se han movido en torno a la Secretaría Ejecutiva de la EIRD, bajo los auspicios de ésta. Gracias, entre otros factores, a esta clarificación conceptual y metodológica, se ha podido producir un notable impulso en la elaboración y puesta en práctica de programas de trabajo, como “escuelas y hospitales seguros” o “ciudades resilientes”, de gran impacto a nivel nacional e internacional. 
El desarrollo de legislación y puesta a punto de políticas gubernamentales en materia de prevención de desastres, así como actuaciones dirigidas a la difusión del conocimiento y a la extensión de la cultura de prevención en muchos países, son también aspectos que hay que considerar en la parte positiva del balance.
Sin embargo, aunque la estrategia de conformar plataformas de carácter regional hay que juzgarla como de gran interés, no parece que la colaboración internacional en la materia que nos ocupa, se haya fortalecido como sería de desear. Con ello han dejado de aprovecharse en plenitud las sinergias existentes y el uso de tecnologías, como las satelitales, que solo colectivamente pueden rendir su máxima utilidad.

A todo eso se ha añadido, al menos en determinados países, la prolongación de la crisis económica internacional que dio comienzo en el 2008, lo que ha supuesto una contracción del gasto público y, con ello, una disminución de las posibilidades de inversión en infraestructuras y otros proyectos de carácter preventivo.

España se encuentra entre estos países. A pesar de ello, como puede apreciarse en el informe presentado sobre los avances en materia preventiva en el bienio 2012/13, en España se  continúa considerando las actuaciones preventivas como un objetivo importante de las políticas públicas. Así el Gobierno español está preparando un proyecto de Ley de protección civil, en el que la prevención ocupa un lugar muy importante, dando así un paso más sobre lo que hasta ahora contempla la normativa en vigor.
En el ámbito internacional, España continúa desarrollando, a través de la Agencia Española de Cooperación Internacional y para el Desarrollo, programas de cooperación entre los cuales una de las prioridades es la de prevención de desastres. Entre estos programas están los de formación, en los que participa la Dirección General de Protección Civil y Emergencias a través de su Escuela Nacional de Protección Civil. El área iberoamericana es privilegiada en ese tipo de actuaciones formativas, realizadas con la colaboración de la Asociación Iberomericana de Organismos Gubernamentales de Defensa y Protección Civil.
Desde el ámbito de la cooperación al desarrollo, España ha apoyado esta labor desde 2008 con sus contribuciones al Fondo Global para la Reducción de Riesgos de Desastres, que han permitido en particular desarrollar proyectos de prevención de riesgos en algunos países de América Central. En los últimos años la Oficina de Acción Humanitaria ha ido financiando numerosos proyectos ligados a la gestión de riesgos, tanto con los organismos de NNUU (especialmente, en el ámbito de la preparación para emergencias con el apoyo a las plataformas de recursos del PMA) como con ONGs, siendo un buen ejemplo el proyecto de DARA referente a la construcción de un Índice de Reducción de Riesgos, cuya presentación de resultados va a tener lugar el martes en el marco de esta Plataforma. Dos de nuestros ámbitos de actuación preferente en este campo son: las políticas de preparación para la repuesta ante las catástrofes naturales recurrentes de América Central (tifones, inundaciones….) y la prevención de crisis alimentarias en la región del Sahel.
Sin embargo, es evidente que en España ha sido hasta ahora el ámbito humanitario el más sensible hacia estos temas, debido a su mayor proximidad a la realidad de las catástrofes, y de forma parecida a lo que se presenta como uno de los pilares en los que menos se ha avanzado del Marco de Acción, no se ha conseguido todavía una verdadera integración horizontal de las cuestiones de prevención de riesgos en las estrategias de desarrollo de la cooperación española.  El nuevo Plan Director de la Cooperación Española 2013-2016 ha supuesto un gran avance al fijar como uno de los objetivos transversales de la ayuda al desarrollo la reducción de la vulnerabilidad de las poblaciones a través de la prevención de riesgos.
A dos años de terminarse esta década iniciada en la Conferencia de Hyogo, algunos puntos del Plan de Acción, como se ha constatado a través de las Consultas, no se han desarrollado plenamente o han encontrado obstáculos que  necesitan una atención específica. De cara a la reflexión sobre el nuevo marco de acción post-2015, queremos señalar  los siguientes puntos:
· Es esencial mantener las prioridades de Hyogo1 y consolidar los avances, hay que seguir haciendo mucha “pedagogía” para que se integren de forma natural los análisis de RRD a las políticas de desarrollo y concretamente a las inversiones públicas. Hay que avanzar de forma más clara hacia enfoques integrados entre gestión de riesgos, adaptación al cambio climático y desarrollo sostenible.

· Hay que seguir trabajando en el desarrollo de sistemas de información que permitan una mejor identificación y seguimiento de los riesgos de desastres en cada uno de los contextos de forma a mejorar las medidas de preparación para la respuesta.

· El gran reto de cara al futuro es avanzar en la reducción de las causas subyacentes que producen la vulnerabilidad de  las poblaciones, pero esto tiene que ver con la solución a los grandes problemas que asolan el mundo, con la resolución de los conflictos armados y el incremento de la seguridad, con un reparto más equitativo de la riqueza a nivel mundial, con la implantación de redes de protección social que alcancen a todos, y con el fomento de un comercio internacional más justo que no permita la especulación sobre los precios de los alimentos.
En todo caso, es preciso enfocar el futuro post-Hyogo de la forma más constructiva posible. No resultaría adecuado poner en peligro lo hasta ahora conseguido, reduciendo capacidades o minimizando las estructuras organizativas con que se ha dotado la EIRD. Por el contrario, creemos que una de las vías de acción tras el 2015 ha de consistir en el fortalecimiento de las plataformas regionales, de manera que puedan actuar como  verdaderas impulsoras de la acción intergubernamental. 
En definitiva, se abre un periodo, de aquí a 2015, en el que todos debemos realizar un esfuerzo por perfeccionar lo hasta ahora conseguido y proponer nuevos retos y estrategias para, como se ha repetido con acierto en éste y otros foros, la consecución de un mundo mas seguro.  En esta tarea la Secretaría  General Adjunta de las Naciones Unidas puede contar con la  decidida contribución española. 
